
l. 

GUTIÉRREZ DE CABIEDES 

Estado la cuestión antes de 
título preliminar del Código 
hecho y como derecho. 

promulgación del nuevo 
El derecho extranjero como 

La aplicación por el Juez del derecho extranjero no era objeto 
de ninguna especial norma procesal, ya se contuviese ésta en la 
L. E. C., ya en el recientemente derogado título preliminar del 
C. c. de vigencia casi centenaria. En dicho título preliminar el 
sistema de derecho internacional español se contemplaba, 
como es sabido, en los arts. 8 a 11, que eran cuatro preceptos de 
puro derecho conflictual 1, pero que no hacían referencia a los 
poderes y deberes del Juez en este tema, ni a los derechos, obli­
gaciones y cargas de las partes, ni a otros problemas atinentes 
a aplicación del derecho extranjero en el proceso. 

Fueron la doctrina y jurisprudencia quienes en la investiga­
ción y en la resolución de litigios concretos, respectivamente, se 
plantearon este problema, por otra parte importante y clásico. 

Los términos de solución se mantenido entre las 

* El presente trabajo ha sido redactado para formar parte del Libro Ho­
menaje al Profesor Prieto-Castro y Ferrándiz. 

l. Referente el primero a la territorialidad de las normas penales, de po­
licía, y a las de seguridad pública (art. 8); el segundo al llamado estatuto 
personal (art. 9); el tercero consagraba el estatuto real (art. 10), y el último, 
art. 11, el estatuto formal. 
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como mero 

2. Entre nosotroc hall esta opm10n algunos civilistas, como DE 
BUEN, Introducción al estiidio Derecho Civil, 1932, págs. 420-421, e inter-
nacionalistas como LASALA LLANAS, Sistema español del derecho civil interna-
cional c inter-regional, Los procesalistas han estudiado sobre 
todo el fenómeno paralelo necesidad de probar el derecho consuetudi-
nario. Así, por ejemplo, ALCALÁ ZAMORA, «La prueba del derecho consuetudi-
nario», en Revista de Derecho Privado, n.º 248, pág. 146. En Francia, 
la consideración de la ley extranjera como se ha mantenido por DE-

Cours de Code de Napoleón, tomo XXIX, 1876, pág. 183; DESPAGNET, 
Précis droit international 5.' ed., 1900, 61, etc. En Italia, la 
mencionada posición fue entre otros, por L'esecuzione 
delle sentenze in materia civile e commerciale, 1884, pág. 70; LESSONA, en Fo-
ro italiano, 1892, I, pág. 206, etc.· más recientemente, por «Iura 
novit curia», en Revista cliritto e procedura civile, pág. 
382. Esta es, por lo demás, la doctrina común anglosajona «que practica ra­
dicalmente en serio el tratamiento del derecho extranjero como un hecho»: 
cfr. CAPPELETTI, El valor de las sentencias y Zas normas extranjeras en el 
Proceso civil, trad. Sentís, 1968, pág. 156, que cita a DéiLLE, aunque esta afir­
mación no puede ser aceptada de una manera ilimitada, como el propio CAP­
PELETTI señala, ya que el derecho anglosajón no ha sido extrañado a las cons­
trucciones abstracto-deductivas y a la jurisprudencia de conceptos. 

3. Son muchos los autores que con diversos matices han mantenido la 
cualidad de derecho de la norma extranjera, a pesar de su aplicación en un 
ámbito territorial distinto. Así, STEIN (El conocimiento privcido del Jiiez, trad. 
de la Oliva Santos, 1973, págs. 236 y ss.) considera a las normas extranjeras 
entre las que pueden ser conocidas y aplicadas de oficio por el Juez, aunque 
con una distinta intensidad respecto a la norma nacional y con unas facul­
tades de alegación por las partes muy similares a la de las normas penales 
favorables. 

La doctrina italiana de la incorporación, con ANZILOTTI a la cabeza, tam­
bién mantiene la tesis del tratamiento del derecho extranjero como tal derecho. 
La idea ya se hallaba en algunos tratadistas franceses de comienzos de este 

: v. gr., AUBRY, BERNARD, etc. Para una información más am-
sobre este tema consultarse DE LA MUELA, Derecho Interna-

Privado, 1972, págs. 361 y ss. 
Entre los autores españoles que, a partir de la segunda mitad del presente 

siglo, se han ocupado del tema, cabe destacar: MIGUEL Y ALONSO, La proble­
mática de la aplicación del Derecho extranjero en el proceso», en Libro Ho­
menaje al Profesor Barcia Trelles, 1958, págs. 503 y ss.; CARRILLO SALCEDO, 
«¿Alegación del Derecho extranjero por las partes, o aplicación de oficio 
el Juez español, de la norma de conflicto español?», en Revista Española 
Derecho Internacional, 1961, págs. 585 y ss.; PECOURT «Naturaleza y 
condición del derecho extranjero reclamado por las normas conflicto», en 
Revista General del Derecho, 1962, núms. 216 217-218, págs. 783 y ss. y 894 

ss.; ANGULO «El Derecho su tratamiento procesal 
en España», en Estudios Derecho y Privado, Home-
naje al Prof. SELA SAMPIL, 1970, II, págs. 967 y SS.; CORRIENTE CÓRDOBA, «En 
torno a la aplicación de la ley extranjera en el Derecho español», en Revista 
General de Legislación y Jurisprudencia, 1974, págs. 10 y ss.; MIQUELEIZ BRON-
TE Y RODRÍGUEZ «Aplicación del Derecho extranjero», en Anuario de la 
Escuela Judicial, págs. 19 y ss.; y muy recientemente, en relación al 
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que el 
no nonnas 

sistema adoptado por el nuevo título preliminar del Código civil, MIAJA DE LA 
MUELA, «El legislador interno, en funciones de internacional. ante 
los conflictos de en Cu,rso de Bases la 
modificación del preliminar del 1975, 203 
a 205. 

4. Cfr. BATIFFOL, Droit lnternational Privé, 1970, 
5. BATTIFFOL, nota al A.rrét Bísbal, Revue Critique international 

privé, 1960, págs. 63-66. 
6. Cfr. GOLDSCHMIDT, La conseciwncic0 

Internacional Privado, 1935, pág. 12, 
Internacional Privado, 2.ª ed., Buenos Aires, 

de la norma de Derecho 
Filosofía de Derecho 

374 y SS. 
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que integran. La del derecho extranjero como 
una mera probabilidad jurídica -uso normativo- atenta contra 

objetividad y certeza derecho mismo, y, eleveda a categoría 
como hace Goldschmidt, haría imposible sentencia. Las fuentes 
de producción jurídica emanan, en cuanto tales, un resultado 
normativo, cierto y objetivo. Si en un proceso concreto la norma 
invocada aparece como inexistente, dudosa o simplemente proba­
ble, no se podrá aplicar, como más adelante veremos. Relegar 
todo el derecho extranjero a esta suerte, además de quedar in-
demostrado, aparejaría imposibilidad de su aplicación o, 
que es lo mismo, el absurdo de tener siempre que denegar pre­
tensión de aquella parte que dedujese en juicio. 

Por estas y otras razones, doctrina internacional 
ria califica al derecho extranjero como verdadero derecho, aun­
que con diversos matices. Unos opinan que la norma extranjera 
se recibe en el ordenamiento del foro como norma extranje­
ra 7• Otros, por el contrario, que el derecho extranjero al ser 
reclamado por la norma de conflicto sufre una metamorfosis que 

convierte en derecho propio o nacional 8• Conviene 
que estas posiciones encontradas respecto a la 
derecho han perdido parte de su virulencia, y que los autores 9, 

afirmando desde luego el carácter de derecho estas normas, 
hacen notar el complejo proceso de adaptación que en mis­
mas se verifica cuando son aplicadas por un Juez extraño, lo que, 
como veremos, tiene su reflejo en cabal interpretación del 
principio <<iura novit curia» y de otros institutos procesales. 

Por su parte, la mayoría de los procesalistas han estudiado 
el problema que nos ocupa con otro enfoque, pues no se 
planteado tanto naturaleza de o de derecho de norma 
extranjera, sino más bien qué normas, a pesar de serlo, necesitan 
prueba, incluyendo en ellas derecho consuetudinario, estatu­
tario y derecho extranjero 10

• 

7. Mantienen esta tesis algunos autores italianos como Bt:ZZATTI, CAVA­
GLIERI, DIENA, etc., partidarios de la doctrina conocida con el nombre del re­
envío formal o no recepticio. En la investigación anglosajona esta posición 
ha tenido una formulación semejante en la tesis de los vested rights. 

8. La tesis del «derecho extranjero nacionalizado» ha sido mantenida por 
otro sector de la doctrina italiana con la denominación de reenvío material o 
recepticio. Entre sus mantenedores se encuentran ANZILOTTI, DONATTI, PACHIO­
NI, y procesalistas como CHIOVENDA. 

9. Entre estos autores cabe citar a ZANCLA, BETTI, etc. Vid. asimismo, 
en general, DAVID (C.), La loi étrangere devant le du fond, París, 1965. 

10. Así PRIETO-CASTRO, Derecho Procesal civil, pág. 458; GóMEZ 
ORBANEJA, Derecho procesal civil, con HERCE QUEMADA, I, pág. 293, etc. 
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2. vigente título del Código civil y las materias 
procesales que contempla. Tratamiento procesal, en concreto, 
del derecho extranjero. 

El vigente título preliminar del Código civil, sancionado por 
Decreto de 31 de Mayo de 1974, hace referencia a una serie de 
cuestiones procesales relacionadas muchas de ellas con la aplica­
ción por los Tribunales del derecho extranjero. Entre las mismas 
cabe destacar: 

tratamiento la costumbre (art. 1.º, n.º 3), que sólo 
regirá en defecto de Ley aplicable siempre que no sea contraria 
a la moral o al orden público y que resulte probada. La necesidad 
de prueba de la ley extranjera y de la costumbre venía siendo de 
antiguo destacada por la doctrina 11

; pero ahora, con el nuevo 
título preliminar, la asimilación debe ser matizada, ya que res­
pecto a la costumbre rige sin excepciones el principio de carga 
de la prueba sobre las partes (art. l.º, núm. 3, citado), mientras 
que con relación al derecho extranjero el Juzgador podrá valerse 
además de cuantos instrumentos de averiguación considere nece­
sarios (art. n.º 6). Nótese, pues, que en este aspecto la costum­
bre nacional recibe un tratamiento procesal más severo que el 
ordenamiento jurídico de otro país aplicable en España. 

b) La referencia a los tratados internacionales (art. 1.º, n.º 5), 
que pasarán a formar parte del ordenamiento interno mediante 
su publicación íntegra en el Boletín Oficial del listado. El recono­
cimiento en estos tratados de normas extranjeras produce el mis­
mo efecto, como más adelante estudiaremos, que la promulga­
ción de leyes nacionales. 

c) La función de la jurisprudencia, que complementará el 
ordenamiento jurídico con la doctrina que, de modo reiterado, 
establezca el Tribunal Supremo al interpretar y aplicar la ley, la 
costumbre y los principios generales del derecho (art. 1, n.º 6). 
Esta función de la jurisprudencia, un tanto vaga 12

, tiene su máxi­
ma importancia en el derecho internacional privado, hasta ahora 
casi carente de normas y donde interpretación jurisprudencia! 
resulta básica. 

11. Cfr. ALCALÁ ZAMORA, La prueba del derecho consuetudinario, loe. cit. 
12. Cfr. a este respecto DE LA OLIVA SANTOS, «La jurisprudencia en la Ley 

de Bases para un nuevo título preliminar del Código Civil», en Revista de 
Derecho Procesal Iberoamericana, 1973, n.º 4, págs. 801 y ss., especialmente 
págs. 820 y SS. 
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n.º 
se 

3. 
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se contiene 
uµ•u,.u,.ivu por 

y que 

normas 

«Íura novit curia». 

<dura novit curia» 14
• 

viene 

13. Existen otras en el vigente título 
Código civil, como la específica 

preliminar del 
impedir el 

el carácter 
etc., pero 

abuso del derecho o mismo (art. n.º 
moderador de la en el quehacer jurisdiccional 3, n.º 
no afectan directamente al tema que estudiamos. 

14. La aplicación del principio <<iura novit curia» al derecho extranjero 
ha sido objeto de estudio diversos procesalistas. Cronológicamente debe 
citarse en primer «Iura novit curia», cit., págs. 380 y ss. SATTA, 
con su habitual la norma en «es un elemen, 
to constitutivo del al extranjero, afirma 
que «aquel que se italiano invocando una norma 
extranjera como elemento constitutivo de su derecho, está obligado a otorgar 
la prueba de la existencia de esta norma» (pág. 382). Contrariamen-
te, SENTIS (El Juez el Derecho, 1957), después de estudiar el afo-
rismo <<iura novit curia» un punto de vista semántico e histórico (págs. 
9 y ss.), llega a la conclusión de que la extranjera es derecho, extrayendo 
luego las consecuencias oportunas (págs. y ss. ). Más recientemente Mr-



DEL 

lo expuesto respecto en el 
los procesalistas niegan la naturaleza de 
cabe destacar a citado en la nota anterior, y una 

sustancialmente con la sentencia 
CAPPELLETTI, ob. 223 SS. La 

cia sigue a Ja derecho 
Entre últimas sentencias en este sentido se encuentran las de de 
de 1962, 5 de noviembre 13 febrero etc. Solamente, 
sepamos, la sentencia de de junio de 
nacional a efectos del recurso 
a esta resolución en la Revista .l!Jé»ocin¡Jta 
1966, 4 ss. Dicho autor termina 

cambia revolucionariamente tanto el 
blema como la solución al mismo aportada, y 
afirmar el recurso de casación basado en la irn1m"c1iacia "'!J"'-''"'Clu11 
recho en la sentencia rP.•cn1·ruu1. 

ele! 1 del artículo 1.692 ele 
r:nna1.r:11v;1:A.~ que si se tratase del Derecho nacicmcit 

nriirri''""' el T. S. declara al derecho extranjero 
desgracia, este precedente 

do posteriormente. 
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tranjera como derecho, 
cesidad de relegar el 

a desaparecer la ne­
categoría de los 

La algo que per se es 
diversos autores. Unos ponen de 

que entraña para el Juez na-
no ser motivo 

en hecho, transformación que 
manera convirtiéndolo en derecho, 

ese fuese ya conocido 16
• Como sostiene Micheli 17

, 

«El criterio de mayor o menor en procurarse el cono­
cimiento de unas normas ( ... ) no parece idóneo para establecer el 
régimen procesal de producción normativa». Otros sostienen que, 
de igual modo que ley nacional no su carácter de norma 
porque necesite de tampoco ley 
porque sea necesario su acreditamiento 18

• Y así podrían sucederse 
otras opiniones que, con diversos argumentos, en el 
mismo sentido. 

A nuestro juicio, el carácter normativo del derecho extranjero, 
y su tratamiento como en el proceso, no puede ser negado. 

propias normas de conflicto españolas constantemente se 
remiten «a la ley»: ya sea nacional, litigante extranjero, de 
su residencia habitual, de la situación los bienes, etc. 

b) el derecho extranjero como lo que es, como 
verdadero derecho, que preguntarse deberes y poderes 
tienen los Tribunales en su aplicación. La ley extranjera está 
abarcada, como toda ley, por el principio <<Íura novit curia», pero 
con distinta que el derecho nacional, precisamente por 
el complejo proceso adaptación que en derecho se veri-
fica cuando es aplicado por Juez del foro. 

De manera sintética puede que el principio <dura 
novit curia» obliga al Juez a conocer el derecho nacional. Sin 
embargo, no una obligación conocer el derecho ex­
tranjero en bloque, sino de procurarse su conocimiento en cada 
caso 19

, que el no una información perso-
nal y completa mismo. 

16. Cfr. Il diritto civile 1mlfn"1,iaz'w 

402; DIENA, diritto i,ntenwzioricale 1917, 
17. Ji~ra curia, cit. pág. 596. 

1905, pág. 
pág. 411. 

18. Véase en este sentido SENTÍS MELENDO, Aplicación de la Ley extran­
jera, ob. cit., pág. 134. 

19. Cfr. SAPIENZA, «Il principio 'iura novit curia' e il problema della pro-
va delle leggi straniere», en Rivista trimestrale di diritto e civile, 
1961, pág. 64. En contra MICHELI, ibid., pág. 600, aunque que el Juez 



DEL DERECHO EXTRANJERO EN EL CODIGO CIVIL 51 

[private Wissen] » 21
• 

que pensar que el 
su conocimiento 

que 
en lógico desarrollo, a 

un deber de investigar» 22 • 

En 
tema 

Lº La norma 
tada en el proceso. 

2.º 

más exacta en este 

y como debe ser tra-

derecho aplicable impone 
Juez 

concretará en el caso 
en conocerlo prima 
o procurarse su conocimiento por 

4. Diversos supuestos de referencia al derecho extranjero en el 
proceso. Normas conflicto. Tratados internacionales. Dere­
cho extranjero aplicable por imperio de norma de con-

en generales el y contenido 
principio «iura novit curia» respecto derecho tene-

italiano se encuentra respecto al derecho extranjero «en una posición diversa 
de la que es propia cuando se trata de normas legislativas internas o equipara­
das a ellas. de tal forma que su deber tiene ( ... ) un diverso contenido en uno y 
en otros casos (pág. 601 ). Pero en realidad la postura de MrcHELI no difiere 
de la expuesta por nosotros respecto al deber del Juez de procurarse el cono­
cimiento de la norma extranjera, cuando lo equipara al derecho canónico afir­
mando en la misma página, en nota: «Diría que idéntica [a la del derecho 
extranjero] es la situación del derecho canónico que el juez italiano debe ac­
tuar, cuando normas del ordenamiento italiano le impongan la obligación, que 
él no está obligado a conocer, pero respecto a las cuales debe obtener conoci­
miento, cuando sea necesario». (El subrayado es nuestro). MICHELI, en defini­
tiva, sostiene el deber primario del Juez nacional de conocer su propio dere­
cho, derivado del hecho de la publicación oficial del mismo, y el poder amplio 
que el propio Juez tiene para la búsqueda del derecho extranjero que le sea 
desconocido (ibid., pág. 602, último párrafo del epígrafe 8 ). 

20. El conocimiento privado del Juez, ob. cit., pág. 235. 
21. Id., pág. 236. 
22. Id., págs. 237 y 238. 
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mos que detenernos en 
referencia a éste para 
con relación a ellas. 

a) En primer a las normas 
Estas normas son de nacional stricto sensu y, por 
obligan Juez a su conocimiento y aplicación igual 
las demás normas escrito del Es más, 

ius cogens de las normas conflicto las 
y de 

Así 

examinaremos. 

b) Los Tratados internacionales suscritos por España tienen 
el y eficacia de una 
blicados en el Boletín 
párrafo 5, 
normas jurídicas contenidas en los 
serán de aplicación directa en España en tanto 
a formar parte del ordenamiento interno 

pu-
l.º, 

«Las 
no 

pasado 
publica-

23. El carácter de regla interna de la norma de conflicto, que forma par­
te del ordenamiento jurídico del Estado y que es de inexcusable aplicación 
ex officio por los Tribunales, ha sido puesto de manifiesto, entre otros, por 
GARDE CASTILLO, «Los problemas del recurso de casación en el Derecho In­
ternacional Privado», en Revista española de Derecho Internacional, 1951, vol. 
IV, 1, pág. 427. Dicho autor pone asimismo de manifiesto la distinta estruc­
tura de las normas de conflicto respecto a las demás contenidas en los Có­
digos. En las normas de conflicto el supuesto de hecho «no es un hecho de 
la vida -escribe-, sino un concepto jurídico (estado y capacidad, bienes mue­
bles e inmuebles, forma de los actos, orden público y buenas costumbres, etcé­
tera)( ... ). También la consecuencia jurídica es diferente en la norma de con­
flicto que en la material. En ésta nos da directamente la solución al caso 
controvertido, siempre a través de la interpretación judicial circunscrita al 
propio derecho. En aquella un punto de conexión o ligamen (nacionalidad o 
domicilio de una persona, situación de una cosa, lugar de un acto, etc.) ejer-
ce la función de dirigirnos hacia la competente para regular la relación 
de la vida en presencia» (ob. cit., págs. y 428). 
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». De este precepto 
sometidas cumplimien-

consecuencia en que las 
normas contenidas en suscritos por nuestro país son 
normas aplicación directa en España; la segunda en que tales 
normas pasan a parte de nuestro ordenamiento interno 24

; 

y la condición en que, para que estos efectos se produzcan, es 
necesaria la íntegra publicación del Tratado en el Boletín 
del Estado español. 

El sancionado por un una vez que 
se publica íntegramente, debe ser como el derecho na-
cional. exonera de toda a las partes que lo aleguen 
y obliga Juez a conocerlo y aplicarlo con 
que las demás normas 

pues, en este caso sin 
clase. 

«iura novit 
ni restricción 

derecho extranjero aplicable por la norma de 
conflicto constituye el tercer caso y más usual aplicación 
del El derecho conflictual determina un punto 
de conexión (nacionalidad, residencia, situación bienes, 
etc.) y remite a aplicación o extranjera a 
las relaciones o situaciones Si remisión es 
a una extranjera, nos encontramos ante supuesto típico de 
aplicación derecho extranjero por imperio de las normas pro­
pias de derecho internacional privado. 

¿Qué calificación darse a ese derecho extranjero? En los 
números anteriores indicábamos que derecho no pierde su 
condición por su aplicación y veíamos la 
extensión y límites <dura novit curia» referido a este 
derecho. Cabe repetir aquí que los Tribunales tienen respecto a 
estas normas el poder y deber de informarse de su existencia y 
contenido en cuanto deban ser aplicadas, pero no de conocerlas 
a priori. A ello se refiere el art. párrafo 6, apartado segundo, 
del Código al ordenar que para «aplicación [del derecho 

, el juzgador valerse además de cuantos instru-

24. Esta doble cualidad de los Tratados, de encontrar aplicación directa 
en el país que los suscribe y pasar a formar parte de su legislación interna, 
había sido discutido por algún sector de la doctrina internacional clásica, 
v. gr. ANZILOTTI, Il diritto internazionale nei giurizii interni, 1905, pág. 275, 
para el que los Tratados no son considerados como una ley del Estado que 
los firma, aunque puedan ser la causa de que se dicten disposiciones internas 
a base de ellos. Tal postura está hoy superada por la doctrina y legislación, 
como puede comprobarse por las normas que comentamos. 
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5. Medios al alcance de los 
cho extranjero. 

to 

conocimiento. 
El 

y permisivo en este aspecto: 
cuantos medios de 
efecto las 

este 

a) En tocante 
dictarse en el momento 
oportuno. El texto 
ta: el 

tunas». 

necesarios, al 

para el dere-

procurarse el conocimien­
qué medios pro-

de 
contemplamos. 

son a que el legislador se 
averiguación resultan más 

podrán 
estime más 

no puede ser menos formalis­
cuantos medios de averiguación 

efecto «las providencias opor-

Con este texto legal se supera antigua discusión si los 
Tribunales, para el conocimiento derecho consuetudi-
nario o extranjero, debían necesariamente a las diligencias 
para mejor proveer 25

• Lo que antes resultaba dudoso por falta 
de norma respecto y por el carácter eminente dispositivo de 
nuestro sistema procesal, es Las diligencias para 
mejor proveer son unas más entre que el puede dic-
tar para el conocimiento derecho extranjero. Aun 
antes la vista o de la citación para sentencia -momento pro-
cesal para citadas el Tri-
bunal otras con el 
cho extranjero. que antes 

25. Así opinaba CAMARGO, «El enjuiciamiento, los jueces y el enjuicia­
miento de los jueces», en Revista de los Tribunales, diciembre, 1933, pág. 714; 
en contra ALCALÁ-ZAMORA, La prueba del derecho consuetudinario, ob. cit. 
págs. 153 y SS. 
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o después de la vista o 
los discrecionales según las necesidades 
caso. Si norma de conflicto remite preceptivamente a un 
cho extranjero no alegado o por las partes, el 
deberá dictar las providencias de comprobación de éste cuanto 
antes, para cumplir «ex con que le ordena norma 
de conflicto. Piénsese, por en el caso que por fraude 
a las partes se remiten a un derecho extranjero o norma 
nacional no aplicable. Por el contrario, si la alegación del derecho 
extranjero correcta y las partes la 
diligencia en pero a pesar de su 
permanece dudosa, más idóneo, una vez practicada la 
es que el Tribunal ordene las diligencias para proveer que 
estime oportunas a intentar disipar 

De entre estas providencias las más 
números 1.º y 4.º art. 340 la L. E. C.: que se traiga a la 
vista cualquier documento para esclarecer el extranjero, 
e igualmente que se a vista cualesquiera autos que ten-
gan relación con el precisamente por derecho 
extranjero discutido o dudoso. 

segundo punto es el los medios que re-
sultan más eficaces para el derecho extranjero y cuya 
práctica puede ser ordenada a través las providencias judicia­
les oportunas. 

Queda el conocimiento privado del 
Juez sobre y admisible, como veía-
mos, pero que no da a ningún tipo prueba ni de resolución 
judicial. Este conocimiento debe distinguirse de los 
hechos notorios. Efectivamente, existen preceptos jurídicos ex­
tranjeros que no son obviamente notorios, pero que no quedan 
excluidos del conocimiento privado del Juez si éste se da. A 
inversa, normas extranjeras frecuentemente 
das, que Juez no se le impone el conocerlas sino procurarse 
su investigación. Por otra parte, como señala Stein no se puede, 
en buenos el derecho notorio del no noto­
rio, porque toda norma jurídica es según su misma 
general y, por tanto, conocida por un número 
personas. En ello se el conocimiento de la norma 
dica del conocimiento de hechos notorios, que al ser precisa-
mente hechos, sólo son susceptibles de una individual 
o 26 

26. Cfr. STEIN, El conocimiento privado det Juez, ob. cit., págs. 236 y 237, 
y págs. 36 y SS. 
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27. KISCH, Deutsches 
'""IJa.Lw""'• Elementos de Derecho Procesal 

76. En la edición 
Castro, 1940, págs. 

La sentencia de de junio de 1962 específicamente lo reconoce 
cuando declara: «es forzoso interpretar las normas extranjeras cuando se 

casos concretos ocurridos en España, viéndose así el Juez 
a la observación del derecho sustancial como fuera Juez 

en el Estado extranjero». Igualmente la sentencia de de noviembre de 1971. 
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en 

in-

caso por 
Una y aplicarse 

niente a nuestros Ministerios de Justicia y 
a los Consulados españoles, 

y otros textos '"!"-U!'"" 

leyes espa­
así como del estatuto 

Reglamento Notariado, 
los notarios y cónsules 
en el 91 

noviembre de 1958, 
«La de un o documento 

no conocido por el Encargado se justificará por testi-
en España, en el país o 

Ministerio un 

29. Según el art. 72 de la tarifa consular aprobada por R. D. de 10 de 
agosto de 1890, n.º 7087. Para la interpretación de este precepto y del 55 de 
las Disposiciones de aplicación del Código de procedimiento penal, cfr. CAP­

Las sentencias y las normas extranjeras, ob. cit., págs. 142 y ss. 
LASALA Sistema espaííol de Derecho civU internacional e 

interregional, ob. cit., pág. 
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Gabinete de Cooperación 
desempeño de «las funciones 

a Organismos y 
legislación, jurisprudencia y 

jurídica de otros países, así como informando a los Tribunales, 
Organismos y Autoridades extranjeros sobre el Derecho positivo 
español vigente» (art. 21, e, del Decreto citado). 

En el ámbito internacional, el Convenio Europeo acerca de la 
Información sobre el Derecho extranjero, de 7 de junio de 1968, 
al que España se el 2 de octubre de publicándose en 
el del Estado el 7 de octubre de dispone 
que «Las Partes Contratantes se obligan a proporcionarse ... datos 
concernientes a su derecho dentro del ámbito civil y mercantil, 
así como dentro del ámbito del procedimiento y comercial 
y de la organización judicial». (art. Lº). 

e') Otros medios de prueba, en especial confesión y las 
presunciones, no son idóneos, como más adelante veremos, para 
acreditar existencia derecho extranjero. 

6. Derechos, obligaciones y cargas de las partes respecto a la 
alegación y prueba del derecho extranjero. 

El derecho extranjero, en los casos en que sea de aplicación, 
puede fundamentar la acción del demandante, la excepción del 
demandado o ambas a la vez. 

Ello nos al estudio del importante tema de los derechos, 
obligaciones y cargas que competen a las partes respecto a la 
alegación y prueba del derecho extranjero. 

No es posible hablar, a nuestro juicio, de una verdadera obli­
gación, jurídicamente exigible, de alegar y probar el derecho ex­
tranjero. Si no existe obligación en sentido técnico de alegar y 
probar los hechos del proceso, menos aún existirá dicha obliga­
ción respecto derecho extranjero. La obligación en sí consiste 
en dar, hacer o no hacer preceptivamente alguna cosa y en la 
posibilidad de ejecución forzosa en caso de incumplimiento. Nada 

ello es aplicación a alegación y prueba de los hechos. 
Nadie está obligado (forzado jurídicamente) a alegar y probar. 
Cosa distinta es que si el litigante no alega o no prueba los 

que le incumben, pierda el proceso; de ahí que esa facultad 
de alegar y probar constituya un verdadero derecho, y que la 
situación desfavorable quien pudiendo ejercitarlo no lo ejerci­
ta se resuma en una estricta carga procesal. 



específico el dere-

Pensamos que 
Lo mismo se como 

que como de alegar 
aquellas normas jurídicas que estimen aplicables a su favor. El 
artículo 524 de L. E. C. es .. en este aspecto, suficientemente 

al el contenido dentro 
de éste «los fundamentos 
demanda sin 
convierta en UH~~'"U~AC/Á~ 
elementos integradores precisamente, 

«iura novit curia»; pero que puede discutir 
es el del actor, o demandado en su contestación 
(art. 540 L. E. C.), a alegar las normas que les parezca pertinentes. 

bien, conceptuación del extranjero como 
hecho o como derecho importantes consecuencias, ya 
no respecto a facultad de alegarlo, que como hemos visto re-
sulta indiscutible, sino respecto a carga procesal que 
corresponder a cada parte la norma extranjera en que 
fundamenta su pretensión, y las consecuencias 
desfavorables que se le siguen en caso de duda o improbanza 
(carga y material de 

¿Existe una carga formal y prueba del derecho 
extranjero? Si se conceptúa éste como un hecho, desde luego 
que sí. Es tesis de jurisprudencia española, ya examinada, 

repetidas sentencias declarado necesidad de la prue-
extranjero, e incluso más: prueba de la exacta 

de dichas normas, su vigencia actual, de su sentido 
y del alcance e interpretación asignado a ellas por los Tribunales 
de su país (Sentencias de 30 de junio 1962, 5 de noviembre 
de 1971 y 13 de febrero de que reitera poco antes de la 
modificación del preliminar del Código civil que «la legisla­
ción extranjera se trata en nuestro Código como una cuestión 
de hecho». Sólo no de Sentencia de 4 
de de 1964, contradice esa reiterada jurisprudencia). 

Cabe preguntarse qué puede tener la promulgación 
nuevo art. núm. 6, Código en esta jurisprudencia, 

a nuestro modo de derogado preliminar 
""'v'"-'" sobre poderes y deberes de 

a la del 



50 

número. 
En 

que 
y vigencia por 
ñola». 

ex-

preliminar, existe ya norma 
todo que 

a que regula 
mismo precepto y 

a las Código dispone: «La persona 
extranjero deberá acreditar su contenido 

medios en ley espa-

este pre­
derecho 

que las Ex­
leyes constituyen, según 

interpretaciones auténticas las mismas 31
• 

La norma debe criticarse por su imperfección técnica, por no 
concordar con otros preceptos complementarios del Código y 
por a resultados en sí mismos contrarios a propia 

a) Efectivamente, en término el precepto es técnica-
mente desafortunado por el derecho extranjero a la con-

procesal de hecho, en cuanto exige que persona que lo 

que a 

acreditar contenido y vigencia. Una cosa es, 
el derecho sustantivo y otra 
sólo aplicable a hechos 

sistemas el nuevo 

con 

31. Véanse SS. de 20 de mayo de 1950 y 4 de noviembre de 1957, entre 
otras. 
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podrá valerse 
considere ne­

Si 

32. Podría pensarse que el derecho extranjero, tratado procesalmente co­
mo hecho, queda sometido al mismo régimen de investigación de oficio que 
los hechos del proceso penal; así lo sostiene, p. ej., GóMEZ ORBANEJA, Derecho 
Procesal Civil, ob. cit., I, pág. 293, in fine. Pero la equiparación no es afor­
tunada. Los hechos del proceso penal se investigan ciertamente de oficio, pero 
sólo a través de los cauces que el proceso ofrece. En cambio, el derecho ex­
tranjero aplicable en el proceso civil viene constituido por normas jurídicas 
y su investigación por el Juez debería estar regida por un postulado distinto, 
al principio <<iura novit curia», cuyo alcance es muy superior, en cuanto im­
plica esencialmente la posibilidad de que el Juez utilice al respecto su conoci­
miento privado. En definitiva, nos encontramos una vez más con la diferen­
cia conceptual básica entre hecho y derecho. El principio <<iura novit curia» 
supone el que los Jueces, como peritos o profesionales del derecho que son, 
puedan hacer uso del saber que poseen acerca de la vigencia y contenido de 
los preceptos que integran el ordenamiento jurídico, sea cual sea la fuente 
de su conocimiento. Sin embargo, como ya decía STEIN siguiendo a SCHMIDT, 
la prohibición de que el Juez utilice sus percepciones extraprocesales sobre 
los hechos controvertidos para excluir la prueba, encuentra su verdadero fun­
damento en la imposibilidad de enjuiciar imparcialmente la propia testifica­
ción, de juzgar con un mínimo de objetividad sobre el valor o la carencia 
de valor de la propia percepción en la misma medida con que se valoran las 
declaraciones de los testigos; de ahí que tal prohibición deba regir de igual 
modo respecto a los hechos del proceso penal, aunque dicho proceso esté ba­
jo el dominio del principio de oficialidad (Offizialprinzip), de la búsqueda de 
la verdad ex officio (cfr. STEIN, ob. cit., pág. 4). En idéntico sentido vendría 
a expresarse años más tarde CALAMANDREI, «La definición del hecho notorio», 
en Estudios sobre el proceso civil, trad. Sentís Melendo, 1945, pág. 192. Véase 
sobre este tema la resumida correcta exposición que ofrece JIMÉNEZ CONDE, 
«Reflexiones en torno a la de Stein», «El conocimiento privado del Juez», 
en Revista de Derecho Procesal Iberoamericana, 1974, núm. 1, pág. 135. 
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como y que 
(art. 565 L. E. C.). 

ser e 
convertir en italiano o si estos son 
una norma inexistente en tales ordenamientos, tan 

¿se 
invocados, 

sólo porque 
las partes coincidan en como ciertas? 

Un autor sostenido en la misnia línea que «Nada 
sería tan ilógico como aplicar estrictamente respecto de [de 
la norma los de aportación de 
dispositivo que hechos. ¿ 
Juez va a en de una 
disposición Código civil francés, sólo porque su existencia 
no sea controvertida por la contraria a que la 
¿Es que va a dejar de una que él, por su cono-
cimiento privado, sabe que en efecto existe, sólo porque el 
te que tenía que probarlo no lo hecho?» 33

• 

La por su corregido 
en este aspecto una doctrina errónea, 
por el Tribunal Supremo, según cual, 
estaban conformes respecto a vigencia y 
cho innecesarios otros 
bación del mismo 34

• La Sentencia de 5 
derecho extranjero «no puede 

referida de los litigantes; la 
aunque tenida en cuenta ciertamente por las sentencias 
Tribunal Supremo que se citan, lo fue de textos legales 
cutible vigencia cual es el Código francés». 

cual, 
este 

indis-

Es esperar que jurisprudencia este camino hace 
tiempo recorrido por la doctrina científica, y en su labor de com­
plementar (interpretar) ley, al aplicar este artículo n.º 6, 

Código civil, confiera a las partes, no carga de 
de ley extranjera, sino el derecho probar estas normas, 
colaborando con el Juez en su deber de procurarse conoci-
miento, si privadamente no tuviese ya. 

La teoría de colaboración de las partes con Juez es que 
mejor se ajusta, de un lado, con la fisonomía que el 

<<iura novit curia» tiene para el Tribunal respecto 

33. GDMEZ ORBANEJA, Derecho Procesal Civil, ob. cit., I, pág. 293. Aunque 
no es acertada la equiparación que este autor realiza después entre la prueba 
de la norma extranjera y el principio de investigación de oficio, como ya 
vimos en la nota anterior. 

34. SS. de 9 de julio de 1895, 1 de febrero de 1934 y 18 de diciembre 
de 1935. 
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derecho extranjero (deber de investigarlo, no conocerlo), y, 
de otro, con la facultad -no carga- las partes de alegar este 
derecho y de ilustrar Juez en su conocimiento, pudiendo incluso 
éste, debido a tal actividad, modificar su punto vista. 

afirma que «la colaboración las partes con el Juez 
tiene frecuentemente aun para comprobación de normas 
de derecho escrito nacional, pero adquiere particular relieve 
cuando se trata de derecho consuetudinario de derecho extranje­
ro, pues muy frecuentemente el uno y el otro son de más 
conocidos para las partes que para el Pero actividad 

partes en orden a posición de la norma ( ... ) no 
es decisiva, sino puramente subsidiaria» 35

• 

En todo caso, este principio de calaboración 36 debería aplicar­
se de una forma estricta al extranjero reclamado por la 
norma de conflicto, no al contenido en Tratados, que, según vi­
mos, si con los requisitos debidos, son considerados a 
todos los efectos nacional deberán, sin más, 
conocerlos y aplicarlos de oficio). 

7. Medios de prueba de los que se pueden servir las partes para 
acreditar el derecho extranjero. Problemas que presentan la 
prueba de confesión y las presunciones. 

Si ley extranjera no debe ser considerada co-
mo un hecho en sentido propio, sino únicamente como derecho, 
sólo de un modo analógico puede hablarse de medios de prueba 
para acreditar este derecho. 37

, con singular claridad, 
sostenido que «Puede ocurrir que el juez, al no conseguir con 
sus propios medios adquirir el conocimiento de la norma extran­
jera, recurra a procedimientos análogos a los que le sirven para 
la posición hecho de la causa (procedimientos probatorios). 

35. Cfr. MORELLI, Derecho Procesal civil internacional, ob. cit., págs. 56 y 
57, que sigue a CARNELUTTI. 

36. La tesis de la colaboración ha sido defendida por diversos autores, 
además de MORELLI y CARNELUTTI. Entre los españoles, DE DIEGO, Fuentes del 
derecho civil, 1922, pág. 347, CASTÁN, Teoría de la aplicación e investigación 
del derecho, 1947, pág. 210, etc. También LAURENT, D'AMELIO, BOLAFFIO, que 
hablan de la colaboración debida de las partes; BOQUEL, VALERY, etc. Se pue­
de encontrar una cita muy completa de estos autores, con sus diversos ma­
tices, en SENTIS MELENDO, El juez y el derecho, ob. cit., pág. 147, y ss. La mo­
derna jurisprudencia italiana sigue asirnismo el principi.o de la colaboración 
de las partes con el Juez: cfr. la sentencia de 13 de abril de 1959, comenta­
da por CAPPELLETTI, Las sentencias y las normas extranjeras, ob. cit., págs. 
183 y SS. 

37. Derecho Procesal Internacional, ob. cit., pág. 57. 
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jeras». 
¿De 

38. 
39. 

TRATAMIENTO PROCESAL 

58. 
.cit, pág. 174. 
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40. En este sentido basta contrastar !a diferencia existente entre el art. 
del civil, referente al documento los arts. 1225 y 

legal, sobre la eficacia del privado. 
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no nociones 
que el testigo sea y 

que conocimientos 
para el caso concreto). El conocimiento 

extranjero, por su misma índole general, se predica 
número indeterminado personas, lo que motiva en 
to que prueba pericial, en forma 
ser cabalmente exigida. 

derecho extranjero es una 
En supuesta 

presunción se ª""':u'"'"· 
ciso y directo de éste, según 
1253 C. con el presunto, este 
la sentencia por recaer sobre él un 
lificada 43

• El 

41. Las diferencias entre el testigo y el perito, cuyos de distinción 
más relevantes hemos tomado para aplicarlos al problema la prueba del 
derecho extranjero, se encuentran magistralmente reseñados en STEIN, El co­
nocimiento privado del Juez, ob. cit., págs. 73 y ss., y de las cuales nos da 
una acabada síntesis JIMÉNEZ CONDE, «Reflexiones en torno a la obra de 
Stein ... », cit., págs. 141-142. Sobre el tema puede verse asimismo la crítica 
que CARNELUTTI (La prueba civil, trad. Alcalá-Zamora, 1955, págs. 81-82) lle­
vara a cabo frente al autor alemán, y la muy acertada réplica formulada al 
respecto por JIMÉNEZ CONDE, ibid., pág. 142, nota 14. 

42. En contra CAPPELLETTI, La sentencia y las normas extranjeras, ob. cit., 
pág. 159, que sostiene que los límites de prueba que se imponen respecto a 
los hechos no son aplicables respecto al derecho, lo cual sólo en cierto sentido 
es admisible (vg., no limitación del juez en la investigación del derecho ex­
tranjero), pero en otros aspectos erróneo; por ejemplo, inidoneidad de ciertos 
modos de determinación de los hechos para acreditar el derecho extranjero, 
entre ellos las presunciones como examinamos en el texto a continuación. 

43. Cfr. CARRERAS, «Naturaleza jurídica y tratamiento de las presuncio­
nes», en Revista Jurídica de Catalufía, mayo-agosto, 1962, págs. 18 y ss. (se­
parata). 
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8. con título 

44. En contra ALMAGRO, La prneba de informes, 1968, págs. 113 y ss., 
y 137 y ss., que sostiene la autonomía de esta prueba. 
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ser casi un más 

45. Cfr. CAPPELLETTI, Las sentencias y las normas extranjeras, ob. cit., 
141 SS. y 171 y SS. 

in einem anderen Staate geltende Reeht, die Gewohnleitsrechte 
und Statuten bedürfen des Beweises nur insofern, als sie dem Gericht unbe­
kannt sind. Bei Ermittlung dieser Rechtsnormen ist das Gericht auf die 
den Parteien Nachweise nich beschrankt; es ist befugt, auch 
andere zu benutzen und zum Zwecke einer solchen Be-

das anzuordnen». La traducción castellana más acaba-
da de precepto nos es la de inserta en el tex-
to. cfr. GOLDSCHMIDT, 

47. «Das in einem anderen 
Privilegien und Statuten 

dem unbekannt sind. 
Bei Ermittlung dieser Rechtsnormen ist das Gericht auf die von den Par-

teien angebotenen Beweise nicht es kann alle zu diesem Zwecke 
ihm notig scheinenden wegen einleiten und insbeson-
dere, soweit erforderlich. das des Justizministers [ahora: 'Bun-
desministeriums für Justiz'J in Anspruch nehmen». 
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Bustamante esta cuestión en sus 
409 a 411. En el -art. 409- reconoce el 

y 

69 

artículos 
las 
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9. Efectos 
ción de 

cuestión son varias y 
hasta desestimación 
«Comparativas» de 
bilidad» 49

• 

TRATAMIENTO PROCESAL 

existencia e 

se puede encontrar en el propio 
BUSTAMANTE, Derecho 1943, III, págs. 253 y SS. 

49. En caso de falta de demostración de la ley extranjera algunos autores 
se inclinan por la aplicación de la «!ex basándose esencialmente en las 
siguientes razones: a) En una pretendida entre la norma extran-
jera y la «lex fori». Esta presunción de identidad, como es obvio, resulta to-
talmente gratuita y por ello apenas se utiliza en la actualidad esta tesis.-
b) La «lex fori» se aplica porque la ley sólo puede encontrar 
acogida en cuanto los Tribunales su conocimiento (entre 
otros autores mantienen esta postura UDINA, etc.). La segunda 
parte de dicha proposición es cierta evidente -la ley sólo 
drá ser aplicada si es conocida por Juez-, pero no así la 
--deberá aplicarse la «lex fori»-, afirmación que es 
quiere ser demostrada.-c) La «lex fori» debe aplicarse por la 
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ti.ene el Juez de pronunciarse. Esta tesis es falsa, ya que existe verdadero 
pronunciamiento, rechazándose la demanda o la contestación, sin aplicar la 
«lex fori». (Sobre esta diversas teorías cfr. MORELLI, Derecho Procesal Inter­
nacional, ob. cit., págs. 59 y ss.). 

La desestimación de la demanda en caso de inexistencia o duda de la nor-
ma extranjera aplicable ha sido mantenida por ob. págs. 61 y 
ss. ANZILOTTI, «Prova di leggi estere», en Opere di 1963, pág. 
91 y ss., MICHELI, «Iura novit curia», ob. cit., pág. 382. 

La tercera vía o «Solución comparativa o de la mayor probabilidad» es 
mantenida por CAPPELETTI, Las sentencias y las normas extranjeras, ob. cit., 
págs. 208 y ss. El autor resume su teoría de esta forma: « [el Juez] llegará 
siempre, por lo menos, a insertar aquel ordenamiento [aplicable] en un am­
plio cuadro comparativo: y por tanto, a hacerse aunque no sea más que una 
vaga idea del nivel social, cultural, económico, de la sociedad organizada en 
aquel ordenamiento, de las estructuras fundamentales de él, de las influencias 
que él ha ejercido o experimentado, de su pertenencia a una determinada 
familia jurídica y cultural. La solución por él adoptada estará adaptada, pues, 
a este conocimiento suyo: que es precisamente todo lo que él ha conseguido 
averiguar acerca del derecho a que se hace remisión» (pág. 210). Esta tesis, a 
nuestro juicio, sustituye la norma stricto sensu que debe aplicarse por unas 
indemostradas facultades normativas conferidas al Juez que, aunque el autor 
lo niegue, pueden llevar sin duda a la arbitrariedad. 

50. WOLF, en Private InternaUonal Law, 1945, págs. 206 y 207 (citado 
por MIAJA, Derecho Internaüiona Privado, ob. cit., I, págs. 300 y 301) propone 
el siguiente ejemplo: «Un súbdito griego, domiciliado en Grecia, muere ab 
intestato dejando propiedad mueble en Inglaterra. No hay duda de que el 
Tribunal inglés debe, por aplicación de las normas de conflicto inglesas y 
griegas, aplicar el Derecho material griego, y no tomar en consideración nin­
guna especie de reenvío. Según la ley sucesoria griega, una parte de esta 
propiedad corresponde a la mujer del difunto. ¿Es la mujer W. su esposa an­
te los ojos del Tribunal inglés? La respuesta puede depender de que el Tri­
bunal aplique sus propias reglas de conflicto o las griegas sobre el matrimo­
nio. Supongamos que el matrimonio W y el difunto se celebró en Inglaterra 
ante un Registrar sin intervención de ceremonia religiosa. Si se aplica la nor­
ma inglesa de conflicto según la cual la forma del matrimonio está regida 
por la norma «locus regit actum», será competente el Derecho interno inglés 
y el matrimonio será válido. Si, no obstante, se ha de decidir por la norma 
griega de conflicto, prevalecerá la ley nacional de las partes, y el matrimonio 
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será nulo. La cuestión de validez del matrimonio surge en tal caso sólo inci­
dentalmente, es decir, en conexión con la sucesión, como la sucesión está 

por el Derecho griego, el Tribunal puede 
su propio Derecho, en aplicar el Derecho griego, es 

W su derecho a suceder en la propiedad». 
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casación 



53. 
70, 
liana, 
de casación, 
sión de las normas de 

11r1•.11n.fin. 1944, I, pág. 310. 
expone la tesis de la 

como la crítica doc-
Procesal civil, 837) 

ª"·ªv'"'v'vu indebida, las violaciones his-
GORDILLO («Los errores de hecho en 

Pérez 1959, II, págs 671 
de la norma ex-



54. Este razonamiento es el que 
II, pág. 699) para referirse a la 

55. El anteproyecto de reforma del 
cía referencia al 
ción por 
cuando según la 
ción de o de 
ob. cit., 184. 

PRIETO-CASTRO (ob. cit., 

del Código civil ha-
lugar al recurso de casa­

al caso, 
ciu.uucu.1u por infrac­

LA PLAZA, La casación civil, 
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casación en 

escrita. 

57. 

a continuación y 
estos casos. 

norma 

recurso 

y casos que res-

escrita y no 

conexión. 

uno 

a un 
ya que este 

56. Seguimos en este tema la clasificación de GARDE CASTILLO, 
blemas del recurso de casación en Derecho Internacional 
421 y 864. Este autor toma, a su vez, la clasificación de 
des Tribunaux Supremes sur l'aplications des lois etrangere, 
la adaptamos al derecho español. 

57. En este epígrafe B seguimos la clasificación de MORELLI, Derecho Pro­
cesal Civil Internacional, ob. cit, págs. 69 y ss., especialmente en los supues­
tos aa y ce. 
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y 
co que el nuevo 

1, n.º 6. 

no escrita. 
suscritos y 

ción interna. De ese 
n.º 1.º, C. c. y, por 

casación en el 

58. Art. 38 del Estatuto del Tribunal Internacional de Justicia. 

77 
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En caso 
recurso 
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pre­
La 
stricto 

sin que 
estimarse 
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mo texto 

59. Cfr. GARDE CASTILLO, 
recho Internacional 

60. Cfr. MORELLI, 
69 y 70. 

F:N ET.· conIGO 

en 

mis-

~., .. ~ ... ,~~ del recurso de casación en De-
780. 
internacional, ob. cit., págs. 
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contrae en 
esposa, que 
en el país 

En 

dón. 

misa mayor 62
• 
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61. págs. 72 y 73. 
62. llegar a este 

extranjera debe como hecho 
cia, se han tenido que realizar otros 
hecho aducido por el demandado está co•ntEomph1C!o 
este, o en estos silogismos instrumentales, 
misa mayor del silogismo realizado; 
tivamente existe la 
do una ley, es un 
No se aduce frente a la 
sino el hecho de la immo•sitnl1:ao:a 
tencia material de una norma 
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más correcta 
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2.º. inciso 2.º). Este poder es un 
los que afectan a los órganos y en 
a nuestro juicio la novedad radical del precepto que comentamos 
respecto a situación jurídica anterior. Los Tribunales tienen 
el poder y el deber procurarse conocimiento del derecho 
extranjero, cuando hayan de aplicarlo en sentencia, y para ello 
utilizarán todos los medios que tengan a su alcance (no sola­
mente las diligencias para mejor proveer como si hecho se 
tratase). Se de entender, por tanto, como consecuencia 

propia derecho extranjero, que 
éste el principio <dura novit curia» en un sentido 
Jueces y Tribunales no tienen el deber de conocer norma 
extranjera a priori, pero sí el procurarse su conocimiento en 
caso de que a él remita una norma 

saber privado del Juez acerca del derecho es, en 
consecuencia, admisible, no por su sino por tratarse 
de normas y entrar en cierto modo dentro de 

<dura novit curia». Conclusión 
tida por el derecho 

4.º Las providencias a que se el inciso ar-
tículo 12 no solamente que ser diligencias para mejor 
proveer, sino las providencias que el momento del proceso exija. 

5.º Los medios de prueba de que se puede hacer uso, a 
de demostrar la vigencia y contenido de la ley extranjera en el 
proceso, son los idóneos para acreditar esta clase de objeto -con­
siderado fáctico, a dichos efectos, de modo impropio-, a saber: 

a) Prueba documental. 
b) Prueba pericial. 
c) Informes de órganos o personas 

mixta y pericial). 

6.º Si a pesar de alegación y prueba de partes y de 
búsqueda ex officio por el Tribunal del derecho extranjero éste 
quedase improbado, habrá que rechazar la pretensión o excep­
ción que se fundamente en tal derecho. Esta conclusión se 
del general de que norma 
aplicarse en la sentencia en el caso ser cierta: y el 

posee normativa 
es reclamado por la norma de conflicto interna. 

7.º De esta naturaleza 
va el que su 
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no 

sino que, 
es el medio 

ley y la en su 
sea extranjera, dentro del ámbito 

casación, con motivo 
la norma de 

y asi­
el su­

º en caso de recipro­
sido alegada 

cuya hipótesis recibe en 






